“LA ROSA DE OSCAR WILDE”

  DE             ALBERTO DRAGO

  Fue una hendidura pequeña. Como un corte de navaja en el pulgar, que después creció  unos segundos, y fue tajo.

  Y luego fueron otras hendiduras pequeñas, que al momento se asumieron como tajo.

  Un círculo de tajos en el asfalto. Con uno principal, en el centro. 

  Y, lógicamente, como fue en Corrientes y Florida, se asombraron los autos y la gente.

  De los tajos perimetrales, surgieron inmensos chorros de agua de varios metros de alto. Del Principal, un tallo con espinas, hojas, pétalos y aroma. 

  En fin, una flor. Concretamente, una rosa.

  Como el agua y la flor en el asfalto eran milagrosas, llegaron promesantes enfermos, tahures, políticos, rameras, artistas, y unidades móviles de televisión. También tres carros policiales, por las dudas.

  Poco después, una brigada de empleados municipales y custodios oficiosos hicieron un cordón de brazos y cadenas alrededor. 

  La gente y los autos, detrás, con su asombro y sus niños.

  Eran, las tres de la tarde. De una tarde de octubre con sol, en un día lunes total, en Buenos Aires.

  O sea, todo el mundo podía ver, oír el ruido del agua al caer, y aspirar el perfume de la rosa.

  Llegó Ernesto Sábato. Miró, sonrió … y se fue.

  Llegó Jorge Luis Borges. Pidió que le contaran, escuchó, sonrió … y se fue.

  Tras él, llegó Astor Piazzolla, “Es natural –dijo- aunque yo se que estoy piantao”. Sacó un bandoneón del alma, se sentó en el cordón de la vereda, y comenzó a improvisar.

  Y se formó una gran cruz de gente que no podía llegar, y quería ver la flor que brotó del asfalto en Buenos Aires, De norte a Sur, Sur, Sur …De Este a Oeste, se formó la cruz. Y se paralizó Corrientes y Florida. 

  El agua se fue extendiéndo y corrió por las calles, que se pusieron húmedas y brillantes.

  La flor, erecta, altiva, hermosa, buscaba con movimientos leves. El nacimiento y el ocaso del sol.

  Era un milagro. Era la naturaleza imitando al arte. Por eso la bautizaron, “La rosa de Oscar Wilde”.

  Pero, estaba en Corrientes y Florida, en un lunes total de octubre. Y se resolvió. Y se decidió.

  Trajeron brazos armados con mazas de hierro de una autopista en construcción cercana, y certera, ritmicamente, abatieron el milagro.

  Una capa de cemento tapó todo. Una segunda, confirmó el crimen.

   La gente y los autos se pusieron en movimiento,

  Y Ernesto Sábato, dejó de sonreir.

  Y Jorge Luis Borges, pidió que le contaran, y también dejó de sonreir.

  Y Piazzolla, dijo, “Es natural, Nonino”, y se fue calle arriba improvisando responsos.

  Y en distintos puntos del país, aparecieron platos voladores, redondos, tubulares, solos, en flotilla ...

  Y un día entre los días, en el fantasma entre los fantasmas, del pasaje Seavers, apareció una hendidura pequeña … como un corte de navaja en el pulgar.

